
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧

H
abía muchos bebés recién naci-
dos en aquel lugar. Estaban en 
su cuneros formados en filas 
interminables y todos tenían 
una peculiaridad: en la planta 

de su piecito, cerca de los deditos, tenían una 
inscripción grabada en la piel: 8:5. Segura de 
que no era ninguna calificación, le pregunté al 
Señor: «¿Qué significa esto?», y Él me contestó: 
«Salmos». Entonces fue que desperté de aquel 
sueño.

Tan pronto recordé el sueño en la mañana, 
fui a Salmos 8:5 y leí: «¡Sin embargo, lo has 
hecho un poco menor que los ángeles, y lo 
coronas de gloria y majestad!».

¡Ah, eso fue grandioso! Quedé maravillada 
al comprender lo que Dios 
me estaba mostrando: 
cuando creó al hombre, le 
puso su sello de autentici-
dad al crearlo a su imagen y 
semejanza, y le dio un lugar 
muy importante dentro de 
su creación.

En este salmo 8, David 
dice: «Por boca de los 
infantes y de los niños de 
pecho has establecido tu 
fortaleza...» (versículo 2). 
Siglos después, Jesús repitió 
las palabras de David a los 
escribas que trataban de 
sofocar las alabanzas que 
la gente le proclamaba: 
«¿Nunca habéis leído: De la boca de los peque-
ños y de los niños de pecho te has preparado 
alabanza?» (Mateo 21:16).

Aunque tuvieran éxito los escribas y sacer-
dotes en aquel entonces al callar las alabanzas 
de las multitudes, nada iba a impedir que el 
Señor quedara sin alabanzas. Con el simple 
hecho de existir, las criaturas de pecho alaban 
al Creador con sus vidas.

Continuando en el salmo 8, el salmista, 
sobrecogido ante el esplendor de la creación, 
prosigue: «Cuando veo tus cielos, obra de tus 
dedos, la luna y las estrellas que tú has esta-
blecido, digo: ¿Qué es el hombre para que de 

él te acuerdes, y el hijo del hombre para que 
lo cuides? ¡Sin embargo, lo has hecho un poco 
menor que los ángeles, y lo coronas de gloria 
y majestad!» (versículos 3-5). No importan las 
maravillas que Dios ha hecho en su creación, ni 
lo increíble y majestuosas que puedan resultar, 
simplemente porque hay un «sin embargo». Y 
es que a Dios le plació hacer al hombre y darle 
un lugar privilegiado para que reine dentro de 
la creación. ¿Y sabes la razón de que la inscrip-
ción 8:5 se encontrara en la planta del pie de 
los bebés en el sueño? La respuesta está en el 
verso 6: «Tú le haces señorear sobre las obras 
de tus manos; todo lo has puesto bajo sus pies». 
Dios creó al hombre a su propia imagen y puso 
su sello de autenticidad.

Cuando el hombre pecó, 
dejó de reinar, perdió su 
corona y sus privilegios y 
fue expulsado del Edén. Su 
pecado lo separó de Dios 
y es por eso que tuvo que 
venir Jesús, el Hijo de Dios, 
a morir por nuestros peca-
dos en la cruz y ofrecernos 
salvación y vida eterna. 
Cristo Jesús recobró nuestra 
majestad y nos hizo reyes 
y sacerdotes (Apocalipsis 
1:5-6).

El costo que Dios pagó 
por nosotros fue doble, ya 
que, siendo criaturas suyas, 
tuvo que comprarnos de 

nuevo con la preciosa sangre de su Hijo, Jesús.
En el momento en que abrimos nuestro 

corazón a Jesús y lo aceptamos como Señor y 
Salvador de nuestra vida, somos sellados nue-
vamente como símbolo de garantía y posesión 
por el Espíritu Santo: «En Él (Cristo) también 
vosotros, después de escuchar el mensaje de 
la verdad, el evangelio de vuestra salvación, y 
habiendo creído, fuisteis sellados en Él con el 
Espíritu Santo de la promesa, que nos es dado 
como garantía de nuestra herencia, con miras a 
la redención de la posesión adquirida de Dios, 
para alabanza de su gloria» (Efesios 1:13-14).
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❧ 

¡Gracias a Dios por 
un nuevo día!
Cada día que desperta-
mos, nos gozamos de 
ver la luz y recibir de 
Dios la bendición de la 
vida. En este domingo 
te damos la bienvenida 
a La Vid, y deseamos 
que Dios siga derra-
mando bendiciones 
sobre ti y tu familia.

❧

Comienza el día  
con gratitud
Despierta cada mañana 
dando gracias a Dios 
por las bendiciones que 
tienes. Sin duda, todos 
tenemos mucho para 
agradecer y bendecir al 
Señor cada día. Exalta 
el nombre de Jesucristo, 
y aprópiate de todas 
sus promesas. 

❧

Intégrate  
a un grupo de 
estudio bíblico  

en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

Un sello de posesión
«Fuisteis sellados en Él con el Espíritu Santo de la promesa, que 
nos es dado como garantía de nuestra herencia, con miras a la 
redención de la posesión adquirida por Dios, para alabanza de 
su gloria.» — Efesios 1:13-14

Por Diana Díaz de Azpiri
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am - presencial
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm  
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  Reanudan el 12 de enero

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

Reanudan el 13 de enero
• Reunión de profesionistas

Reanudan el 13 de enero

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cinco mensajes, que 
están disponibles en CD. 

4/12/22 Necesito un milagro 
Rodolfo Orozco 

27/11/22 Más que vencedor 
Rodolfo Orozco 

20/11/22 Habla en fe  
lo que crees 

Rodolfo Orozco 

13/11/22 De tragedia a triunfo 
Rodolfo Orozco 

6/11/22 Mantén tu paz 
Rodolfo Orozco 

Un sello de posesión
Continúa de la Pág. 1

Aquí viene implícito el propósito divino: «para alabanza de su 
gloria», el cual sigue siendo el mismo desde el principio.

Es incomprensible el amor de Dios por el hombre. ¡No lo 
podemos entender!

Es inaudito que después de todo lo que Dios ha hecho por y 
para el hombre, hay quien lo rechace y viva sin tomarlo en cuen-
ta en su vida. Al recapacitar en la perfección de la creación del 
universo, en el funcionamiento tan fino y detallado del organis-
mo humano, es increíble que pueda haber gente que dude de Su 
existencia. 

Las corrientes del mundo, desde Darwin a la fecha, van orien-
tadas solo a quitarle la gloria que Dios merece. De tal forma que 
el hombre entonces no le debe nada a nadie, ya que su existencia 
es puramente circunstancial. Entonces él es dueño de su vida y 
puede hacer de ella lo que más le plazca.

Esta es una gran mentira orquestada por el enemigo de Dios y 
del hombre: el diablo.

Todo cambia cuando reconoces que Dios es tu Creador y que, 
habiéndote creado a su imagen y semejanza con su sello distinti-
vo, te perdió debido al pecado del hombre, y te volvió a adquirir 

«Porque os ha nacido hoy, en la ciudad de
David, un Salvador, que es Cristo el Señor.»

— Lucas 2:11

Del Viñador

La puerta 
cerrada

«Pero tú, cuando ores, 
entra en tu aposento, y 
cuando hayas cerra-
do la puerta, ora a tu 
Padre.»

— Mateo 6:6

Hace años, un hom-
bre que visitaba los 
Estados Unidos quiso 

hacer una llamada telefónica. 
Entró a una cabina .de telé-
fono, pero descubrió que era 
diferente a las que había en 
su país. Estaba empezando a 
oscurecer, por lo que se le hizo 
difícil encontrar el número en 
el directorio telefónico. Vio que 
había un foco en el techo, pero 
no sabía cómo encenderlo. 
Mientras el hombre trataba de 
nuevo de encontrar el número, 
alguien que pasaba por allí 
notó su apuro y le dijo: «Señor, 
si quiere que encienda la luz, 
tiene que cerrar la puerta». 
Para sorpresa del visitante, 
cuando cerró la puerta, la 
cabina se llenó de luz. Al poco 
rato encontró el número y 
pudo hacer la llamada.
De la misma forma, cuando 
nos apartamos a un lugar tran-
quilo a orar, debemos «cerrar 
la puerta» para separamos del 
agitado mundo. Cuando abri-
mos nuestro corazón al Padre, 
recibimos la luz de la sabidu-
ría. Jesús a menudo iba a estar 
a solas con su Padre celestial 
para buscar fortaleza y guía. A 
veces lo hacía al final de un día 
ocupado, después de predicar 
y sanar a muchos (Lucas 5:12-
16). Otras, antes de tomar una 
decisión importante (Lucas 
6:12-13). En estos dos ejem-
plos, entre otros, encontramos 
que Jesús se retiraba y dedi-
caba muchas horas a estar en 
comunión con el Padre.
1 Juan 5:14 dice: «Y esta es 
la confianza que tenemos 
delante de Él, que si pedimos 
cualquier cosa conforme a su 
voluntad, Él nos oye». Pero 
debemos recordar que para 
«encender la luz» debemos 
primero «cerrar la puerta» 
y quedarnos a solas con el 
Señor.

pagando un precio muy alto y 
poniéndote un nuevo sello por 
el Espíritu Santo. Entonces te 
das cuenta lo mucho que le 
debes.

Este es el Dios maravillo-
so en el que creemos, que lo 
entregó todo por amarnos y 
nos abrazó con su sublime 
gracia.

No podemos vivir alejados 
de Dios sin tomarlo en cuenta 
en nuestros caminos... ¡es 
demasiada arrogancia!

Se necesita humildad para 
reconocer a Dios como nues-
tro Creador y Padre celestial, 
y un corazón agradecido para 
reconocer que todo lo que 
somos y lo que tenemos se lo 
debemos a Él. ¡Hemos sido 
creados para alabanza de su 
gloria!


